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ARREGLO MONETARIO. 

La confniion á que desgraciada­
mente se ha llegado en España de 
algunos años áesta parte en ul sis­
tema monetario, y la verdadera 
aaarquia que reina en las nomen-^ 
daturas y en lúa diversas clases de 
moliédas, en especial de cobre ó d* 
brodce, exigen de parte del G.>bieer-
no Ün serio examen y un eficaz cor* 
reotivo, si no ha de perpetuarse es­
ta itiolestiaal publico y «ste sinto^ 
ma elocuente de la desorganización 
qué ha ^ c ó sobrevino en todos Ío$ 
servicios y de que la anarquía mo-' 
netaria es solo una manifestación 
y pálido reflejo. 

Sin tropiezo ui diüuu tades seeje-
cutáVan las transacciones en nues­
tro fue lo bajo el clásico y secular 
sistema que reooDucia por base y 
unidad típica el real de vellón, el pe­
so duro columnarío y la onza deoio, 
á que mas adelante se agregó con 
las ventajas de los decimales el cen-
tin de oro isabulinp que en nada 
perturbaba la antigua y general y 
univ«rsalmente reqjiíida nomencla­
tura. '£n*ol mero hecho de ser «e-
«ulary de estar uuiversalmente re­
cibida; como vamos diciendo, esta 
nomenclatura y sústema, en el mero 
j|i«)cht> da no si^scitar embarazos ni 
díi¿(;qUa4«4;«n fMUgwna de las dates 
«0(:i||^, dcit(k «I ríiaticQ labriego 
h a s ^ e l maf «ncopatade y^opuitmio 
,dt ios banqueros españoles, se dice 
%\i» el antiKuo i;4girnen tenia ya 
v«q i f^ y adiilai^tos Sobre cualquie­
ra otjro, vent¡ajas y adelantos difí-
,9i|ftB de reemplacajr. 
/ ^MTO há »qui que repentinamente 

. y î in que e^to respondiera á ntAgtt-
1)1̂  heceiidad de 1% vida, óde lco-
ni^rcÍD dUrio entre nosotros, en la 
<Qé(̂ ejta de Madrid» apareció un de-
.crétq ordenando contar por escudos 
y milisimas, sefíaiaiido el antiguo 
p>f^fO,dui;o como unidad moneta-

Aus divisoria,'entre ellos con 
^<^ímr«(9rencia por sa i;raa frac­

cionamiento la miiésima que á to­
das las necesidades podia saiisf.ioer. 
Las gentes se preguntaban lo que 
aquello quería decir y para qué se 
iutroducian iiiuov.icioiies no justi­
ficadas por la necesidad ó conve­
niencia, y no practicadas antes, de 
lo cual se seguiría y bien pronto 
comenzaron á seguirse dudas y con­
fusiones. Pero en el fondo la unidad 
del escudo era fácil de entender á 
poco que se tuviesen nociones de 
aritmética, y alguna ventaja repor­
taba, á saber la de ser un múltiplo 
del real de vellón, una decena del 
tipoantiquisimo i indeleble del real ^ 
de vellón, y p.rocederse en todo lo 
demás en vías decimales, cuyos di­
visores nos daban los cóuiiinos de 
real bajo el nombre de milésimas 
de escudo. En cierta manera, la no-, 
vedad introducida era unaaplicacion 
del sistema antiguo cuya base se­
cular se respetaba, y resptitáudosuse 
rendía el tributo debido á lo que es 
respetable por solo llevar la ejecu­
toria del tiempo. 

No podía la Revolución de Setiem­
bre dejar asi las cosas, y puesto que 
del antiguo edificio social y politi-
•00, administrativo y burocrático, no 
(íejó piedta sebre piedra, mucho hu­
biera sido pedirle que no tocase á 

í esta materia muy poco antes refor­
madle innovada con poco agrado de 
la mayoría de las gentes que míian 
prevenida^ las novedades exóticas 
Precisamente, el cambio en el sis­
tema monutaiio era á propósito pa­
ra ^llevar la perturbación á lodus 
partes, se «MwÜtikuiAidomo unidad la 

'^isla": no diÓ de valor 4 reales de 
vellón á nuestra peseta antigua, si­
no menos.á saber, unos 32 cuartos, 
á semejanza del franco de nuestros 
vecinos traspirenaicos, si bien to­
mándose por cuatro reales cabales 
las tale< pesetas setembrinas el pú­
blico sufrió y sufriendo sigue la de­
fraudación consiguiente en sus in­
tereses, porque toma por un real de 
vellón lo qtie no son mas que los 
ocho cuartos del tintrgüo sistema; y 
por ültitllto fraccionó en céntimos 
los divisores, pero cuntimos do pe-
seta,con lo cual todo el mundo, aun 
los mas verst^dos, teniendo en su 

mente el tipo i;iá-íii.'0 de launiílad ilv-l 
real, necesita hacer larg,a.s cuenta» 
antes de entiTarse bien de lo (jue va­
len y significan doce céntimos de 
peseCa por ejemplo. 

Consiguiente á tal innovación, y 
poniendo en armonía el peso métri­
co y el valor real y tiominal de las 
monedas,* que es un procedimietito 
científico en verdad y razonable (esta 
justicia le hacemos] empezaron á 
acuñarse las piezas divisores de la 
pesetada plata. 

Si esciibiéramos nn artículo .;áus-
tico ó un artículo cómico, ó jocoso, 
ó si quisiéramos apartar de algún 
mod^ de este paraje la seriedad con 
que venimos tratando la materia, 
seriedad enteramente propia del ca 
80, dibujaríamos las escenas que to­
dos y cada uno de mieslros lecto­
res habrá tenido ocasión de presen­
ciar entre la buena esposa, señora 
hacendosa y del)ellas prendas pero 
poco versada e^achaques del siste-
madecitnal complicado con la pese­
ta y sus céntimos, y su criada que 
ha de llevar ;» la compra la colección' 
de «perros,» como en su pintoresco 
lenguaje les llama el público, perros 
grandes, perros chicos, perros me­
dianos y perros pequeñísimos, casi 
microscópicos, que se escapan de 
entre los dedos, y con los cuales so 
necesita una serie de cálculo» para 
llegar al des.;adi> y hermosísimo real 
de Vellón prototipo de todas las inte­
ligencias en la presente generación. 
¿Ycómocon los desdichados y terri­
bles perros, desesperación de la gen­
te culta, terror y jespanto del campe­
sino indocto se pueden formar dos 
hermosos cuartos, la pî -za oronda 
de dt'S cuartos, que es el valor ó 
ecuación para muchos casos y mate­
rias da diario Uso? Esto no ep |)0-
sible, y hay que renunciar á procu­
rar no Kufrir siqui' ra un constan­
te y perdurable perjuicio cierto ó 
irremediable. 

Al lad<» de estos inconvenientes, 
todavía el público está esperándolas 
felicidades prometidas, las ventajas 
que habían de I over sobre nosotros, 
las satisfacciones y paral)iene8 que 
habrían de resultarle por el sistema 
novítiimo. 

Pero la anarquía es mas lamenta­

ble hibiendo en circulación mone­
das de todos los sistemas (jue en Es­
paña se han conocido, monedas del 
antiguo régimen, en general facill- : 
simas y apreciadi>imas, monedasdel 
Escudo, y monedas divisores de la ' 
novísima. 

El comercio en general se atiene 
á los reales de vellón que no-es fácil 
arrancardecuajo del amory del en­
tendimiento de tos e-ipañoles. Esta 
anarquia reina, y reina á ciencia y 
paciencia de los poderes públicos. 

¿De qué nos admiramos sin em­
bargo? ¡Los poderes públicos son los 
que dan el primer ejemplo de esa 
anarquia y confusión que se lamen­
ta poco, porque nunca se lamenta 
lo bastantel Ditiposiciones de carác­
ter ofici.d y legislativo, órdenes ema- , 
nadas de los centros, podemos ci ' 
tar en que se habla de reales vellón 
y discursos parlamentarios, y cuen­
tas y liquidaciones públicas en que 
para nada se nombra la peseta. Pe­
ro sin embargo, un documentni será 
devuelto • verbi-gratia> del Regis­
tro de la propiedad, si no eháncia 
por pesetas las cantidades, hacién­
dose sufrir á Orf particulares no po­
cos quel)rantos por-hacer lo que el 
gobierno supremo hace impunemen­
te. Y para convencerse de que el Es­
tado es el que primero mantiene en 
inobservancia ó en contradicción 
sus preceptos y sus actoS, Cualquie­
ra puede ir á un Est meo Nacional, 
y comprar una clase de cigarros 
puros que no tienen valor mas qué 
de tres cuartos díl antiguo !>-ist*-ma| 
sin que haya otra moneda ó equi­
valencia con que poder pagar a|) Es­
tado este producto que el Eletado 
mism» elabora y vende. 

Creemos haber dicho losuQciíeíaa 

Correo general. wm\ 

Madrid 22 de Abril de i íTS 

La crisis de 1870al 71, cuyos té-
mqres de reproducción preocupaban* 
yer á la «Política» y á algún otrof. 
periódico, se refiere á la de potibi^ 
lidad de una nueva guerra de Ali^' 
mania por sus desaven^ocÍlÉ''«ofl 
Bélgica. ''"" ' 
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